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Desde que el ser humano ingresó por el 
estrecho de Bering (40.000 AC), fue y es 
un actor indisociable de los ecosistemas 
del conti nente americano. Comenzando 
en los procesos históricos de ocupación 
y transformación social, hasta la políti ca 
y economía actual, se ha construido una 
representación y una relación con estos 
ecosistemas. El propósito de este capítulo 
es describir esas representaciones 
y relaciones del ser humano con los 
ecosistemas altoandinos en la Cordillera 
Real de Bolivia. 

1. Historia de las poblaciones 
humanas en las zonas andinas

En los Andes centrales se ti enen registros 
de poblaciones humanas desde el 7.000-
8.000 AC, es así que el paisaje tal como 
lo conocemos es el resultado de siglos 
de transformación por el ser humano 
(Morales 2007). Al principio, estas 
ocupaciones eran de baja densidad, 

debido a que fueron esporádicas, de corta 
duración y se dedicaban más a la cacería 
y recolección (Nuñez et al. 1994, Neme & 
Gil 2008). 

Posteriormente, estas zonas fueron 
ocupadas por las culturas prehispánicas 
de Tiwanaku (300 a 900 DC), los señoríos 
Aymaras (desarrollos regionales 300 a 
1.460 DC) y el imperio Incaico (1.460 
a 1.530 DC) (Michel 2008) (Fig. 1). Los 
últi mos dominaron territorios desde los 
Andes hasta las costas del Océano Pacífi co. 
Para esta dominación, implementaron 
infraestructuras viales (Qhapaq Ñan) que 
tenían alrededor de 6.000 km de largo, 
cruzaban la Cordillera de los Andes desde 
el sur de Colombia, pasando por Ecuador, 
Perú, Bolivia, penetrando por Chile y el 
occidente de Argenti na. Estos caminos eran 
transitados por los chasquis (sistema de 
correo), kallawayas (médicos iti nerantes), 
ejércitos y caravanas de caminantes 
acompañados de llamas transportando 

Figura 1. Cronología de la presencia de poblaciones humanas en los Andes AC y DC.



65

El ser humano en la Cordillera Real

manufactura, alimentos y diverso ti po 
de materia prima de los disti ntos pisos 
ecológicos (UNESCO 2006; Fig. 2). En este 
contexto histórico, estos asentamientos 
tuvieron un signifi cati vo impacto en su 
entorno, ya que transformaron zonas 
desprovistas de agua en áreas de culti vo 
intensivo de la zona alti plánica, con 
los sistemas de camellones andinos o 
“sukakollos” (sistema de cosecha de 
agua que incrementa la humedad y la 
producti vidad de los culti vos) (Lemuz 2006, 
Roldan et al. 2007). Durante el proceso de 
ocupación, las personas transformaron 
el paisaje a través del establecimiento 
de pequeñas poblaciones dispersas. 
La domesti cación del ganado camélido 
(Fig. 3a y recuadro 1), la especialización 
agrícola del culti vo de la papa (Solanum 
sp.), y su diversifi cación de variedades 
fue el legado más importante de este 
periódico histórico. En efecto, el culti vo de 
la papa y la domesti cación de camélidos 
acompañado de tecnologías apropiadas 

para su manejo fue la base que permiti ó 
el establecimiento del imperio Tiwanakota 
(700-1100 AC) ubicado en el alti plano norte 
de los Andes centrales (Morales 2007). Por 
ejemplo, el establecimiento de terrazas 
y áreas de inundación (“qochas” en 
quechua y “sukakollos” en aymara), con un 
calendario agrícola de épocas de siembras 
y cosechas marcadas por su ritualidad. La 
domesti cación de camélidos y el uso de 
las áreas de pasturas naturales como los 
bofedales, permiti eron a los habitantes 
establecerse, uti lizando todos los 
productos y servicios derivados del ganado 
camélido como medio de transporte de 
carga, la carne para alimentación, lana 
para la vesti menta, cuero para sogas y 
abono para la producción agrícola. Gracias 
a todo este proceso, las poblaciones 
humanas lograron adaptarse al entorno. 

Es importante señalar que a pesar de más 
de 500 años de la incursión española en 
estas ti erras, las prácti cas y el manejo 

Figura 2. Manejo longitudinal de pisos ecológicos en los Andes.
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Figura 3. Elementos característi cos de la Cordillera de los Andes. a) Ganado camélido; b) asentamientos 
de poblaciones humanas; c) apacheta; d) albergue turísti co en Palcoco, donde conversan dos comunarios 
parte del emprendimiento.

ancestral de las zonas andinas conti núan. 
Es así, que aún se evidencia el manejo 
tradicional de pisos alti tudinales a través 
de la ocupación de diferentes casas en 
zonas altas, medias y bajas, de acuerdo 
a sus acti vidades de subsistencia y de 
complementariedad (Fig. 3b). Las zonas 
altoandinas, que se encuentran a más de 

4.200-4.300 m de elevación (Anthelme 
et al. 2015), son espacios de vocación 
pastoril de ganado camélido y ovino. Las 
zonas menores a esta alti tud, alti plánicas, 
(3.700-4.000 m) son además uti lizadas 
para los culti vos (papa, oca, papaliza, 
quinua y otros) y forraje (cebada y avena).

Recuadro 1. El paisaje de los ecosistemas altoandinos antes del ser humano 
Al fi nal de la últi ma época glacial existi eron cambios fundamentales en los Andes, pasó de estar 
cubierto totalmente de hielo a parti r de los 2.600 m a tener solo pequeños relictos de glaciar en 
la actualidad. Un análisis de polen anti guo en la zona de los andes venezolanos sugiere grandes 
contrastes entre el Tardiglaciar (calentamiento del clima en el hemisferio norte causando un 
proceso de desglaciación acelerado) y el Holoceno (período interglaciar en el que la temperatura 
se hizo más suave y la capa de hielo se derriti ó; esto provocó un ascenso en el nivel del mar). De 
este modo, se pasó de la dominancia de pólenes de gramíneas a la de compuestas como plantas 
similares a los juncos  (que reservan gran canti dad de agua). En lo referente a especies arbóreas, 
en el Tardiglaciar predominaron algunas plantas arbóreas como Quercus (o roble), mientras que 
en el Holoceno fue más abundante Podocarpus (o pino de cerros, quedando hoy en día relictos 
en los bosques de yungas). El clima anti guo en el periodo Tardiglaciar resultó generalmente frio 
y seco, caracterizado por elevadas temperaturas, erosión eólica, condiciones que impidieron 
la formación de turba, hecho que posteriormente cambio para el Holoceno superior donde el 
clima se tornó más húmedo (Graf 1996).
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2. Un ecosistema altoandino clave para el 
ser humano: el bofedal

El bofedal es un humedal altoandino 
dominado por plantas en forma de cojines. 
Se pueden incluir dentro de las turberas 
de montaña porque acumulan metros de 
materia orgánica durante siglos (Squeo 
et al. 2006). En la parte alti plánica de 
Bolivia y Chile, es también conocido como 
vega, aunque una vega se defi ne como 
un bofedal alterado por las acti vidades 
humanas, con dominancia de gramíneas 
y a una alti tud generalmente más baja 
(Ostria 1987). Otras denominaciones 
son “cushion bog” (en inglés) o pasti zal 
húmedo de altura (Squeo et al. 2006). Las 
poblaciones que viven en los alrededores 
conocen a estos ambientes como hok´o 
(en quechua signifi ca mojado, húmedo 
o fresco, que no se seca) (Villagrán & 
Castro 1999). Estas turberas son únicas 
en el mundo porque a diferencia de 
las verdaderas turberas del hemisferio 
Norte, no están dominadas por musgos 
del género Sphagnum y tampoco son 
exclusivamente ombrogenas (alimentadas 
solo por precipitaciones). Aunque, estas 
turberas se parecen a las tradicionales en 
los patrones microtopográfi cos de pozas, 
céspedes y abombamientos (Ruthsatz 
2012). 

Estos ecosistemas cumplen importantes 
funciones ecológicas: ti enen alta capacidad 
para almacenar agua, funcionando como 
esponjas que liberan el agua cuando las 
precipitaciones se reducen drásti camente 
en época seca (Squeo et al. 2006, 
Benavides et al. 2013, Zeballos 2013). 
Este recurso en agua durante época seca 
asegura la disponibilidad de forraje para la 
ganadería todo el año.

La ganadería, una acti vidad tradicional en 
los bofedales

Muchos de los bofedales naturales fueron 
uti lizados por las sociedades andinas 
a través de cientos de años, donde los 
pastores transformaron y expandieron 
estos humedales para la producción 
de ganado (Tapia et al. 1984, Verzijil 
& Guerrero 2013). De hecho, muchas 
regiones ubicadas a grandes alti tudes de 
los Andes, encima de los 4.000 m, serian 
totalmente inhabitables si no fuera por 
los bofedales y las técnicas de manejo 
del ganado y de riego que realizan las 
comunidades locales, acti vidades claves 
para la sostenibilidad de estos ecosistemas 
altoandinos (Alzérreca et al. 2001, Verzijil 
& Guerrero 2013, Villarroel et al. 2014). 

A pesar del importante efecto positi vo 
que realizan las comunidades locales a 
través del riego de bofedales, son muy 
pocos los trabajos que corroboran y tratan 
de entender la lógica de esta acti vidad 
(algunos ejemplos se pueden ver en Verzijil 
& Guerrero 2013 y Villarroel et al. 2014). 
Esto probablemente se debe a que con el 
ti empo es difí cil disti nguir entre un canal 
de riego y un arroyo natural, originado por 
procesos naturales (Verzijil & Guerrero 
2013). 

Por otro lado, el manejo tradicional de 
camélidos y otros (ovinos y bovinos) 
(Recuadro 2) es rotati vo entre el bofedal 
y el cerro o planicies adyacentes a estos 
siti os (Villagrán & Castro 1999). Sin 
embargo, la dinámica del manejo de 
bofedales es compleja y parece variar en 
función del contexto espacial y el ti po de 
ganado. En la Cordillera Real, (valle glaciar 
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Taypichaca) en bofedales a más de 4.500 m 
de elevación, el ganado camélido y ovino 
forrajea en estos siti os principalmente en 
la época seca. Allí, en época húmeda o 
de lluvias se traslada el ganado hacia los 
pasti zales ubicados en la parte baja del 
valle, sobre todo por la disponibilidad de 
forraje y para evitar que las crías recién 
nacidas se ahoguen (C. Machaca 2015, 
com. pers.). En la misma Cordillera Real 
(parte baja del valle de Hichu Khota – 
comunidad Tuquia) en áreas con elevación 
promedio entre 4.100-4.200 m, el ganado 
usa los bofedales exclusivamente en la 
época seca, pero a parti r del medio día 
hasta el fi nal del atardecer, de acuerdo 
a los habitantes locales, para reducir el 
riesgo de transmisión de enfermedades 
propias del ganado como: la fasciolasis y 
el carbunco (E. Flores 2015, com. pers.). 
Esta percepción podría ser perjudicial a 
futuro; por ejemplo, este criterio llevo a 
pobladores del valle de Tuni a drenar su 
bofedal, lo cual incidió en su deterioro 
(R. I. Meneses 2014, com. pers.). Por 
lo tanto sería necesario investi gar la 

percepción de estas poblaciones con lo 
que verdaderamente sucede, para así dar 
respuestas adecuadas con la conservación 
de los bofedales.

En los bofedales de la Cordillera Real, en 
algunas comunidades, se puede disti nguir 
la presencia de barreras fí sicas (cercas), 
las mismas son de reciente incorporación, 
fueron levantadas para evitar el ingreso de 
ganado ajeno a la propiedad familiar. Los 
pobladores de estas zonas, expresan que el 
bofedal es de propiedad comunal, aunque 
cada familia ti ene sectores designados 
para pastorear, este manejo tradicional 
sólo tenía límites invisibles y subjeti vos, 
pero ahora ya se ti enen barreras fí sicas 
como las cercas de alambre. (C. Machaca 
2015, com. pers.). Es así que, en la 
actualidad, se generaron cambios en 
la forma de manejo de propiedad de 
comunal a privado. Refl ejan la necesidad 
de entender los sistemas locales del 
uso de estos ecosistemas altoandinos 
al momento de planifi car programas de 
conservación en estas zonas. 

Recuadro 2. La introducción del ganado 
El origen de los camélidos sudamericanos se remonta a las Montañas Rocallosas de 
Norteamérica, hace aproximadamente 16 millones de años, al fi nal del Pleistoceno. Un grupo 
emigró por el Estrecho de Bering hacia el Oriente Medio y el África evolucionando a las formas 
actuales de camello bactriano y el dromedario. Otro grupo pasó al Sur por el Istmo de Panamá, 
llegando hasta casi la zona Austral. Desarrollándose cuatro especies de camélidos: alpaca 
(Lama pacos), llama (Lama glama), vicuña (Vicugna vicugna) y guanaco (Lama guanacoe), por 
análisis de microsatélite ADN se sugiere que la alpaca desciende de la vicuña y que debiera 
ser reclasifi cada como Vicugna pacos (Merin et al. 2007). Entre estas especies, la llama y la 
alpaca son domesti cadas, lo cual se realizó en las punas de los Andes entre los 2.800-5.000 
m, abarcando aproximadamente el 80% del territorio de la zona alti plánica (Comité Consulti vo 
Nacional 2004). El período colonial marca un cambio fundamental en el uso de los recursos 
naturales de las ti erras altas, indujo al abandono del estricto sistema de manejo comunitario. Se 
introdujo nuevos culti vos (cebada, avena, centeno y otras gramíneas) y animales (ungulados de 
pezuñas duras y cortantes como la oveja y vaca) que se adaptaron a las condiciones extremas 
de baja temperatura, escasez de humedad y precipitación (Genin & Alzerreca 1995). Como 
resultado, junto a nuevas tecnologías de agricultura, se ampliaron las ti erras de culti vo. 
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Uso sagrado: cosmovisión andina 

En el mundo andino, las montañas son 
algo más que formaciones rocosas, 
por su proximidad al cielo ti enen 
connotación místi ca de gran importancia. 
Se consideran guardianes tutelares 
(achachilas en aymara), nombrados al 
momento de realizar la ofrenda ritual a 
la “Pachamama”. En caminos próximos 
a las montañas, las abras y los lugares 
más elevados son considerados siti os 
especiales, denominados “Apachetas”, en 
las cuales se apilan piedras, apuntando al 
cielo (Fig. 3c). Allí, los viajeros depositan 
una piedra del camino, como señal de 
respeto a las fuerzas misteriosas que 
enlazan lo natural con lo espiritual 
(Valdivia 2006). Prácti ca corroborada 
por los andinistas “Las piedras en las 
apachetas son dejadas como signo del 
cansancio o fati ga que uno ti ene durante 
la caminata o viaje, para luego conti nuar 
con mayor fuerza y psicológicamente uno 
se siente más liviano para conti nuar con 
el viaje” (J. Apata 2015, com. pers.). Los 
viajeros aymaras consideran que la falta 
de respeto a los achachilas repercute en la 
salud, la muerte del ganado o pérdida de 
culti vos (Van & Enríquez 2002). 

Dentro de la cosmovisión relacionada al 
ganado, los pastores aymaras expresan: 
“el día en que se acaben las alpacas, 

desaparecerá el mundo”. Las alpacas han 
sido dadas por los apus (deidades en 
aymara) a los jaques (humanos en aymara) 
para que estos los críen. Si el aymara no 
cría las alpacas, ellas se van por donde 
han venido los puqyos (mananti ales en 
aymara) (Vásquez 2000). 

Sobre los nevados que forman parte de la 
Cordillera Real de los Andes, se han narrado 
y escrito muchos cuentos y leyendas. El más 
común es la batalla que protagonizaron el 
Illimani y el Mururata, pelea que duró días 
y noches, hasta que el Illimani le cortó la 
cabeza a su contrincante. Desde entonces, 
al cerro perdedor se llamó Mururata 
(descabezado). También se dice que lo 
que hoy conocemos como el Sajama sería 
la cabeza del decapitado Mururata. Otra 
versión indica que el Sajama era soberbio 
y ambicionaba el dominio de la Cordillera 
Real y ante esta amenaza el Illampu y el 
Illimani lo desterraron diciéndole sarjam 
(“ándate” en aymara; Tintaya 2013).

Por otro lado, las aguas estancadas 
(lagunas, lagos y pozos) estarían ligadas 
a la muerte (Soldi 1988, Greslou 1992, 
Gomel 1997, Pachaguaya 2008). Asimismo, 
las lagunas también son consideradas 
como espíritus protectores (Soldi 1988, 
Pachaguaya 2008). En contraposición, 
las aguas que corren son considerados 
como caminos y ferti lizadores de culti vos 

En cuanto a la existencia de la vicuña en la Cordillera Real un comunario del sector Tuni- Condoriri 
que hoy cuenta con 75 años de edad indica “Cuando era niño por el sector se podía ver hatos de 
vicuñas, es por eso que aquel sector al frente del bofedal en la rinconada junto al cerro se llama 
wari jipiña (dormidero de vicuñas en aymara), como este sector era minero fueron cazados por 
la demanda de alimentos, llegando a acabar con este animal.” (F. Luna 2015, com. pers.).

3. Otros usos de los ecosistemas altoandinos
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(Greslou 1992, Pachaguaya 2008). El modo 
en que la gente comprende su entorno se 
deriva en la forma en que lo usan o viven 
inmersos en él (Chuquimia y Pachaguaya 
2012). Las personas hacen referencia al 
uso de los bofedales para el forrajeo del 
ganado en especial durante la época seca 
y fuente de agua (“jalsuri uma” en aymara) 
tanto para el ser humano y animal, 
expresado en la siguiente frase “taqueni 
sarnaqta umampi” (todos caminamos con 
agua, en aymara).

Uso turísti co 

La Cordillera Real se encuentra en el 
cuarto puesto de los 12 desti nos a nivel 
nacional con mayor afl uencia turísti ca, 
después del Lago Titi caca, Salar de Uyuni 
y Madidi (VMT 2011). En la Cordillera Real 
los nevados que se destacan por su altura 
son el Ancohuma (6.427 m) Illampu (6.368 
m), Huayna Potosí (6.088 m), el Mururata 
(5.569 m) y el Illimani (6.438 m) (Wagnon & 
Francou 1998). Presentan nieves perpetuas 
aptas para el andinismo y forman un 
complejo paisajísti co espectacular que se 
vislumbra incluso desde gran distancia ya 
sea observando desde el alti plano o desde 
las zonas orientales de los yungas. Como 
producto de los deshielos, en las faldas 
de los nevados se encuentran lagunas y 
bofedales, que parti cipan del encanto del 
paisaje altoandino, como atesti guan las 
numeras fotos en las agencias de turismo.
 
Desde el punto de vista turísti co, los 
nevados que reciben mayor fl ujo de 
turistas para acti vidades de andinismo 
son el Huayna Potosí, Illimani, Mururata 
y Charquini. Estos nevados son también 
empleados para prácti cas de deportes 

de aventura como el senderismo en los 
caminos prehispánicos (Qhapaq Ñan), 
brindando al turista la posibilidad de 
caminar por diferentes ecosistemas en 
pocos kilómetros desde las cumbres 
nevadas hacia los Yungas paceños. Según 
los operadores de turismo de la ciudad de 
La Paz, las rutas prehispánicas de mayor 
interés por los turistas (fl ujo turísti co 
interno en feriados de semana santa; 
ordenados por popularidad) son: el Takesi, 
atravesando la Cumbre a 4.640 m para 
luego descender a 2.200 m (Choquecota - 
Yanacachi). Le sigue el Choro, alcanzando 
su altura máxima a 4.800 m en la Apacheta 
Chukura y 1.300 m en la comunidad el 
Chairo. Finalmente Yunga Cruz, iniciando 
en la comunidad Chuñavi 4.100 m y 
terminando en Chullumani 2.000 m (Calla 
& Rechberger 2007).

En la últi ma década, varias comunidades 
se han organizado bajo la fi gura de 
emprendimientos turísti cos comunitarios 
(Fig. 3d), apoyados por insti tuciones 
públicas y privadas. Estas ofertan productos 
como senderismo y ascenso a los nevados, 
por ejemplo en los sectores Pampalarama, 
Zongo, Hichu Khota, Qhala Uta y Chuñavi. 
No obstante, estas acti vidades aún están 
en proceso de consolidarse en el mercado 
turísti co. 

En cuanto a recreación, por la fácil 
accesibilidad y distancia a estos espacios 
de altura y con nieve, se genera la visita 
masiva de personas de las ciudades de La 
Paz y El Alto hacia la Cumbre (carretera 
La Paz-Yungas) en temporada de nevadas 
ocasionales (Anthelme et al. 2015). 
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El caso de los bofedales: estado y 
escenarios 

Los bofedales ti enen característi cas 
propias que los hacen vulnerables a las 
perturbaciones, porque se encuentran 
dentro de una matriz seca (insularidad 
conti nental) y son sensibles a cambios 
en el clima (Anthelme et al. 2014). Por 
ejemplo, los fenómenos irregulares 
llamados “El Niño” (Oscilación del Sur, 
ENSO) controlan la disponibilidad de agua 
y la duración de la estación de crecimiento. 
Ambos factores de vulnerabilidad ti enen 
efecto sobre la producti vidad de los 
bofedales (Squeo et al. 2006). Al mismo 
ti empo, los bofedales enfrentan varias 
amenazas como la extracción de turba 
(Estenssoro 1991), la acti vidad minera 
(Meneses 2012), la canalización y desvío 
del agua (Pacheco 1998), o la sobrecarga 
de camélidos (Alzérreca et al. 2001, Squeo 
et al. 2006). En la zona de la Cordillera 
Real, además de estos factores también se 
presenta el impacto del pastoreo de vacas, 
ovejas, caballos y burros que pueden 
dañar los bofedales al no dejar regenerar 
a las plantas, por el ti po de pezuña y labios 
que ti enen estos animales (Alzérreca & 
Luna 2001, Meneses 2012).

El calentamiento global es otra amenaza 
para el mantenimiento de los bofedales, 
principalmente por el acelerado retroceso 
glacial. Los glaciares tropicales andinos 
(que alimentan de agua a los bofedales) 
han perdido más del 40% de la masa 
glacial en los últi mos 40 años (Rabatel et 
al. 2013; capitulo 1 de ese libro). El modelo 
conceptual sugiere que el volumen y 

masa de hielo en glaciares tropicales de 
alta montaña, inicialmente se derreti rá 
aceleradamente solo durante pocos 
años, sin embargo luego la canti dad de 
agua derreti da descenderá hasta el fi nal 
del aporte del glacial al caudal de salida 
(Milner et al. 2009, Baraer et al. 2012).

Las poblaciones asociadas a bofedales 
indican efectos contradictorios del 
calentamiento global. Por ejemplo, en el 
sur del Perú, se indica que los bofedales 
en ciertas zonas se expanden mientras 
que en otras se contraen. De forma similar, 
algunos mananti ales (puquiales u ojos 
de agua) se secaron mientras que otros 
reaparecieron. Así mismo, campesinos en 
Canchis (Cuzco) han notado la disminución 
del fl ujo de agua con el que solían regar 
los bofedales por inundación. Así también 
reportaron que los niveles de los lagos 
han bajado y que la escorrentí a de los 
mananti ales es menor (Posti go et al. 
2012). El retroceso de los glaciares en la 
Cordillera Real (Zeballos 2013), también 
ha infl uido sobre el turismo y las prácti cas 
de esquí y andinismo. Por ejemplo, en el 
Chacaltaya (5.300m), la prácti ca de estos 
deportes se inició durante la presidencia 
de Raúl Posnansky en 1942, pero en la 
actualidad se suspendió porque ya no 
existe un glaciar en la zona (Vilela 2011). 

Estos resultados refl ejan la alta variabilidad 
de percepciones sobre el cambio climáti co 
y los cambios en bofedales, refl ejando 
que estos procesos no son simples y 

4. Cambios globales
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que en estos ambientes traen múlti ples 
consecuencias. Es evidente que los 
glaciares se están derriti endo y sus efectos 
podrían repercuti r en los niveles ecológico, 
sociocultural y económico.

Migración urbana y percepción de los 
bofedales para las poblaciones locales.

La migración campo-ciudad no es un 
fenómeno reciente. “la emigración es 
una respuesta al desequilibrio estructural 
entre población y recursos producti vos, 
entre hombre y ti erra” (Urioste, 1977). 
Entonces, la migración es altamente 
dinámica y varía en función al contexto 
ambiental, económico y social. La cercanía 
de la Cordillera Real a los centros urbanos 
como las ciudades de El Alto y La Paz 
favoreció la migración de la población 
joven en busca de mayores oportunidades 
de ingresos económicos. De este modo, 
sólo las personas de la tercera edad 
permanecen en el lugar de nacimiento, las 
cuáles quedan a cargo del ganado familiar 
y los culti vos de subsistencia. Los hombres 
encuentran oportunidades laborales en 
sectores de transporte, construcción y 
comercio. Las mujeres se dedican a las 
labores del hogar y en algunos casos al 
comercio. Los jóvenes aspiran a ingresos 
mensuales e inmediatos en contraste con 
las acti vidades ganaderas cuyos resultados 
pueden ver luego de 4 o 5 años, cuando el 
animal puede ser vendido (C. Layme, 2015. 
com. pers.). Así cambian sus acti vidades 
económicas, socio-culturales y su relación 
con el medio donde nacieron (ver también 
capitulo 6 en ese libro). En contraste, la 
percepción de los habitantes permanentes 
de los ecosistemas altoandinos refl eja una 
estrecha relación y concepción de un todo 

interrelacionado entre sí. Por ejemplo se 
puede mencionar el manejo de los hatos 
ganaderos de un lugar a otro en diferentes 
épocas del año, con el fi n de evitar el 
sobrepastoreo de los bofedales. También 
se reconoce la importancia de conservar 
estos ecosistemas que ofrecen forraje 
fresco y verde para favorecer el aumento 
de la masa muscular, la reproducción y 
producción de leche del ganado en la 
época seca, periodo ideal donde pueden 
lograr mejores precios por su ganado. 
Estas acti vidades están relacionadas con 
la presencia de agua y al no existi r este 
recurso “Taqueni Jiwapa” (todo moriría, 
en aymara).

Conclusión

El estado de los ecosistemas altoandinos 
de la Cordillera Real está estrechamente 
relacionado con la presencia del ser 
humano, quien al mismo ti empo depende 
e infl uye en sus dinámicas. Esas relaciones 
son complejas y resultan de siglos de 
interacciones. Los ecosistemas altoandinos 
han permiti do la subsistencia del ser 
humano en el transcurso de su historia 
desde su llegada a la América, tanto en los 
espacios altoandinos como ti erras abajo. 
De este modo se permiti ó la regulación 
del agua (que proviene del deshiele 
glaciar, precipitaciones pluviales, lagunas, 
bofedales y napas freáti cas) función 
fundamental para el riego de culti vos, 
sustento de ganadería y subsistencia de 
las personas. Sin embargo, la modernidad 
involucra que muchos centros urbanos 
se encuentren con los rurales, esto pudo 
ocasionar la introducción de nuevas 
prácti cas ganaderas (animales exóti cos 
que no permiten la regeneración de 
nuevas pasturas naturales) y también se 
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vio la delimitación fí sica de la propiedad 
de los bofedales. 

Por otro lado, la explotación de minerales 
en las zonas altoandinas ti ene como 
consecuencia la contaminación de las 
aguas que son empleadas en los culti vos 
de las zonas de ti erras alti plánicas (3.700 
a 4.000 m). Otro fuerte impacto en la 
zona, es la canalización de las aguas 
por la demanda de agua potable hacia 
los principales centros urbanos de las 
ciudades de La Paz y El Alto. Cada vez que 
aumenta la demanda en estas ciudades 
tratan de realizar nuevas captaciones cerca 
a los glaciares, probablemente generando 

efectos en la dinámica de las personas 
que viven en los ecosistemas altoandinos. 
A esto se suman los cambios climáti cos 
globales, que a futuro posiblemente 
pongan en peligro la estabilidad y 
equilibrio de estos ecosistemas naturales 
y su relación con el ser humano, los cuales 
tardaron cientos de años en establecerse. 

Conocer las relaciones entre sistemas 
ecológicos – principalmente a través 
de la plantas – y sistemas sociales es 
indispensable para establecer procesos de 
gesti ón adecuados para la conservación 
de la biodiversidad y sus servicios 
ecosistémicos asociados.

Tabla 1. Algunos ti pos de formaciones vegetales en la Cordillera Real y sus nombres 
comunes (Alzarreca 1990, Mamani 2009)

Formación vegetal Nombres comunes Origen del nombre 
común

Bofedales: Oxychloe andina, Disti chia 
spp., Plantago tubulosa, Phylloscirpus 
deserti cola

J´hokos, hok´o, Hocco Aymara y Quechua

Praderas abiertas con cojines de 
Pycnophyllum spp.

chiqui chiqui Aymara

Cinturones de vegetación acuáti ca: 
Juncus spp. y Schoenoplectus 
californicus

Totorales Aymara

Praderas de gramíneas Festuca 
dolichophylla

Chillihuares Aymara

Bosques de Polylepis spp. Queñual, lampayar Aymara

Formaciones de Baccharis tola Tholares Aymara

Pajonales de Deyeuxia spp. Pajonal Aymara

Pajonales de Jarava leptostachya Sicuya Aymara

Iru ichu, paja brava Aymara
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Recuadro 3. Nombres comunes
En la zona altoandina existen varios ti pos de ecosistemas, que se diferencian en 
función de diferentes característi cas como ti po de uso o ti po de vegetación. En base 
a esas característi cas, las poblaciones que viven en el entorno les otorgan diferentes 
nombres. La Tabla 1 muestra algunas comunidades vegetales importantes que se 
encuentran en la Cordillera Real y sus nombres comunes. La noción de importancia 
aquí es probablemente relacionada con economía (valor de producción para el ganado, 
por ejemplo), así que comunidades vegetales de gran importancia ecológica pero sin 
vínculo directo con las acti vidades humanas no son mencionadas.
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